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Dedico esta historia a todos los amores que he perdido y a aquellos que aún me encontrarán al otro lado del hilo rojo.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]



Capítulo 1
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Era otra mañana ajetreada en St. Lewis, había bastante tráfico de camino al trabajo, como de costumbre. Los coches parecían sobrepasar el límite de velocidad a un ritmo sin precedentes, aunque no es como si en la capital se tomaran en serio las normas de tráfico. Sin embargo, el problema no era que la gente fuera más imbécil de lo habitual, sino la figura de un chico parado en medio del paso de peatones de la avenida principal, como si nadie pudiera alcanzarle. Resultaba cuanto menos curioso que todos los coches se desviaran del lugar dónde él se encontraba como si les fuera imposible atravesar una especie de barrera imaginaria.

Todos los días tomaba el mismo autobús para ir al trabajo, y todos los días estaba allí de pie, mirando al frente, inalcanzable, como un fantasma. De hecho, durante mucho tiempo llegué a creer que lo era. Ahora pienso que el chico de pelo negro con una chaqueta vaquera no es más que una ilusión creada por mi mente.

Mientras lo observo desde la distancia, me percato de que aún sigue en el paso de peatones. Tengo el impulso de levantarme y apartarlo, como haría cualquier persona normal, pero creo que sería una locura. Porque ni siquiera estoy seguro de que exista, y mucho menos de si sobreviviría al intentar averiguarlo.

Por fin llega el autobús que estaba esperando, y me levanto de inmediato para no perderlo. Saludo al conductor, paso el billete por la máquina y elijo el asiento junto a la ventana trasera. Todos los días elijo el mismo sitio solo para poder mirar al chico de la chaqueta vaquera antes de seguir con mi destino. Desde aquí, puedo sentir su mirada. Aunque sé que es extraño, tengo la impresión de que me observa todos los días mientras me alejo por la avenida. Y cada día lo veo mirándome en silencio.

Cuando el autobús arranca, un suspiro de alivio escapa de mis labios. Decido mirar hacia delante, dejando atrás la imagen de ese chico. Ahora lo importante es llegar a la tienda de antigüedades donde trabajo desde hace casi tres años.

La suave melodía de As flowers Bloom and fall de Cho Seung-woo llena mis oídos a través de mi iPod. Esta canción siempre ha sido una de mis favoritas desde la primera vez que la escuché. Sin embargo, cada vez que la escucho, se apodera de mí una sensación de melancolía inexplicable. Es irónico, ya que la letra habla de dejar atrás las preocupaciones y las penas, justo lo que intento hacer en este momento: concentrarme en el presente.

Últimamente, me invade la tristeza y ni siquiera sé el motivo. Algunos de mis amigos les preocupa que pueda estar enfermo, pero sé que no es el caso. Es algo que no logro explicar, simplemente no lo entiendo. Hace tiempo que siento que no soy capaz de entenderme a mí mismo, y eso me molesta. Parece como si mi mente estuviera olvidando algo que ni si quiera sé qué es. Quizás mi propia esencia, o tal vez sea la sensación de adentrarme en la adultez por primera vez, sintiéndome completamente solo en el mundo. Sea lo que sea, sé que soy diferente, aunque no sabría explicar en qué exactamente.

El breve trayecto en autobús hasta la tienda de antigüedades me bastó para hacerme reflexionar sobre las cosas que pasaban en mi vida. Para empezar, ese extraño afán de cambio. No se trataba de mudarme de casa o país, sino de un impulso que me incitaba a salir de lo conocido. Sentía la necesidad de actuar, pero no sabía por dónde empezar.

Absorto en mis pensamientos, ni siquiera me percaté hacia dónde iba el autobús. Cuando me di cuenta de que ya estaba cerca de mi parada, me entró el pánico. Me puse de pie e hice una señal para que el autobús se detuviera, sintiéndome un poco desorientado. De algún modo, sabía que no debía estar allí en ese momento. Todo parecía igual, pero al mismo tiempo, completamente diferente. Tal vez mi cabeza me estuviera jugando una mala pasada desde que vi a ese chico esta mañana, pero tenía la sensación de que algo no iba bien.

Miré la hora en el teléfono y me di cuenta de que el reloj estaba estropeado, lo cual me pareció extraño, ya que los relojes digitales no suelen averiarse. ¿Por qué se había parado? ¿Cómo era posible? Si hubiese sido un problema de la batería, el teléfono también tendría que haber dejado de funcionar.  Entonces, ¿qué podría ser? Desbloqueé el teléfono y noté que el reloj volvía a funcionar.

Aquello me sacó de mis casillas.

El autobús se detuvo y bajé las escaleras, deteniéndome justo en frente de la tienda de antigüedades del Sr. Jordan. No era una tienda con muchos clientes, pero me gustaba trabajar allí. La comisión por ventas era lo de menos, la verdad es que me encantaba aprender más sobre la historia que había detrás de cada objeto, ya que mi sueño era convertirme en arqueólogo. Tanto el Sr. Jordan como yo sentíamos la misma pasión por la venta de antigüedades, y por eso nos entendíamos tan bien.

Me invadió una sensación de melancolía al dirigirme a la tienda. Al abrir la puerta, el sonido familiar del timbre resonó justo encima de mí, como lo hace cada vez que entro. Incluso hoy, el día parecía impregnado de una sensación del pasado, como si la línea temporal se hubiera desdibujado, haciendo que nada pareciera ni nuevo ni viejo.

Resultaba extraño caminar por un terreno conocido, pero sentirlo desconocido, a pesar de conocer cada centímetro de esa manzana. Esta tienda como los demás negocios me eran familiares, pero aun así tenían un mundo de historias por descubrir al alcance de mi mano.

Trabajar en un lugar repleto de objetos antiguos me ha convertido en un tipo filosófico. No solo eran recuerdos depositados por la gente, sino también fragmentos de la historia del mundo. Cosas que habían impactado en la vida de alguien, objetos que la gente ansiaba olvidar y enterrar en lo más profundo de su existencia para no volverlos a encontrar. Objetos que, algún día, tendrían un gran valor para alguien, o incluso para varias personas, en el momento en que salieran del almacén para pasar a ser propiedad de otro.

Para escribir una historia, hay que dibujar otra página en la línea del tiempo. Una y otra vez. Todos los días. Siento que la historia podría doblarse en el tiempo sin explicación y dar vueltas hasta que todo volviera a estar en el mismo eje. Y precisamente por ese misterio que rodeaba mi vida, me encantaba trabajar allí. Sentía que en cualquier momento podía sostener el tiempo con mis propias manos.

Hoy no iba a ser diferente. Había varias cajas apiñadas en la esquina de la puerta, unas encima de otras, en el suelo o apoyadas en la parte posterior del mostrador. El Sr. Jordan dibujó una sonrisa cuando me vio entrar en la tienda. Se levantó las gafas desde la punta de su nariz morena hasta los ojos y salió de detrás del mostrador para saludarme. Aunque lo hace todos los días, su entusiasmo siempre me halaga.

—Buenos días, Noah. ¿Qué tal el día? —preguntó con una voz grave.

Le dediqué una media sonrisa, disfrutando de su alegre personalidad. Era el tipo de persona que te contagiaba el buen humor con solo verla, al igual que su hijo Chadwick. Ambos me caían muy bien, ya que siempre sentía la misma emoción cada vez que veía al Sr. Jordan detrás del mostrador, listo para atender al próximo cliente curioso con artefactos antiguos, al igual que cuando me encontraba con Chadwick los fines de semana.

—Estoy bien, señor. ¿Y usted?

El Sr. Jordan me sonríe amablemente antes de señalar las cajas del suelo.

―Estoy bien, hijo. Pero necesito que me hagas un favor. Esas cajas... no pueden quedarse aquí. Necesito que las lleves al desván antes de que empiecen a llegar los clientes. Son piezas nuevas que tengo que evaluar antes de ponerlas a la venta.

Echo un vistazo a la cantidad de cajas, sintiendo ya el dolor de espalda con solo verlas.

—Creo que... me llevará algún tiempo cargarlas todas.

—Sí, sí. Tómate tu tiempo, hijo. Necesito que las lleves todas arriba.

Asentí como un buen empleado. Dejé mi bolsa en el mostrador principal y me agaché para coger dos cajas a la vez, aunque era más de lo que podía levantar. Pesaban mucho. No tenía ni idea de lo que contenían, pero no quise preguntar. Fuera lo que fuera, sabía que debía de ser una pieza importante para la tienda, así que toda precaución sería poca con una pieza tan antigua.

Despacio y con cuidado, subí las escaleras y me dirigí al cuarto de descarga, donde estaban la mayoría de antigüedades que llegaban a la tienda. Allí había de todo, como si se tratase de una sala dedicada a las cosas ocultas. Desde tonterías infantiles hasta artefactos de más valor, todo muy fácil de encontrar.

Dejo las cajas en el suelo polvoriento con mucho cuidado, mientras suspiro y respiro hondo. Debería empezar a hacer ejercicio si iba a seguir trabajando así de duro. El problema era que, con la rutina que tenía y todo el estudio de la escuela, era muy difícil llevar una vida sana. De hecho, en el mundo moderno, era todo un lujo.

Mientras miro a mi alrededor, me doy cuenta de que había mucho desorden en la habitación. No recordaba por qué aún no se habían organizado todas las piezas nuevas, ya que normalmente siempre lo hacía yo. Eso me confundió. Caminando entre los objetos, pude ver que había muchos de ellos que ya había ordenado la semana pasada.

Qué raro.

Fruncí el ceño al ver una muñeca de trapo tirada en el suelo. Tenía la boca cosida con un hilo rojo, en forma de gran sonrisa. Pero, incluso con aquella sonrisa, desprendía un aura extraña. Cogí a la muñeca, notando la gran capa de polvo que había encima de la tela. Arrugué la nariz y estornudé una vez. Y otra vez. Y una vez más.
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